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¿Genealogía al revés?    ¿Imposible? 
de Monika  

 

Por supuesto, no es ajeno a un ser femenino que creció en el sistema antiautoritario 
de la Alemania de posguerra, que lo ponía todo en tela de juicio, que la genealogía 
también podía verse de una forma completamente distinta. Después de todo, ha ha-
bido encuentros con matriarcas durante los viajes. Pero se trataba de especulacio-
nes exóticas que no tenían absolutamente nada que ver con nuestros principios pat-
riarcales, que hasta ahora han permanecido intactos, a pesar de los nuevos de-
rechos legales de denominación. O eso creía yo (¡!) hasta que emprendimos una 
misión en Bolivia para conocer por fin a los descendientes de nuestros parientes su-
damericanos. Te dan una tarjeta de visita y te das cuenta de que el donante utiliza el 
apellido de la abuela. ¡El honorable pedigrí tiembla! La simpática contraparte real-
mente te hace dudar. Al fin y al cabo, a un antiguo romano esto no le habría irritado 
en absoluto, se habría remitido a su código legal, según el cual la madre siempre 
tiene la certeza de la descendencia, pero ¿el padre? Los ingleses lo traducen des-
preocupadamente: "Mother's baby, father's maybe". 
 
¿Nada que decir en contra? Eso sí que me "preocupa". ¿No significa también que se 
acusa a las mujeres de endilgar hijos cucos a los hombres? Se dice que nada hu-
mano nos es ajeno - ¿pero en nuestro caso? "Fiel y firme" es el lema de la familia 
von Borries. ¡Eso también se aplica a nosotras, las mujeres! ¿Sería concebible que 
una noble bien educada (¡no nos casamos con otra cosa en primer lugar!) le hiciera 
tal cosa a sus von Borries casados?  
 
¿Sería concebible que Agnes Wilhelmine Lodtmann, la esposa de Theodor Heinrich 
(L 65) (¡que ella me perdone!) hubiera puesto un cuco en la cuna de nuestro ante-
pasado del clan boliviano Bor-ries? ¡Caramba! ¡Qué consecuencias para nuestro 
viaje! ¡Besamos a casi 200 Borries que en realidad no eran Borries! Puedo asegu-
rarles, incluso si ese hubiera sido el caso - ¡¡¡afortunadamente su madre era una 
<nacida> von Borries!!! 
 
Perdón por mis pensamientos supuestamente traviesos, pero desgraciadamente 
tengo que confrontarte con este tema si pensabas que podías recostarte y descan-
sar en tu gotha. En nuestro caso, no se trata sólo de la nueva ley de nombres, que 
ya es bastante confusa para las asociaciones aristocráticas, hay muchos más porta-
dores de nombres fuera de Alemania que, por cierto, ¡son increíblemente simpáticos, 
normalmente muy guapos y enormemente "duros"! Mi respeto por las mujeres Bor-
ries ha crecido enormemente, porque son las hijas y esposas por matrimonio las que 
mantienen unidas a las familias. 
 
Empecemos por Melita, que no sólo ha prestado excelentes servicios a la asociación 
de familias alemanas, sino que, como ciudadana del mundo, ha mantenido contactos 
con los americanos y sudamericanos, lo que nos queda especialmente claro en el 
viaje. La gente no deja de preguntar por ella y por Bettina, y recibimos saludos y 
pequeños obsequios.  
 



Es Evi quien da vueltas a la genealogía por todas partes en Brasil y Bolivia, hacien-
do preguntas, proporcionando información, tomando notas y manteniendo a Klaus 
alerta para fotografiar a cada individuo. Una tarea de Sísifo que nunca termina por-
que estamos constantemente comparando nuestras experiencias y conocimientos 
durante los descansos. Nosotros, Detlof y yo, nos sentimos como novatos de la fami-
lia, así de mucho nos beneficiamos de los conocimientos de Evi. 
 
¿Y en Brasil? Es Ilka, a quien ya conocemos del último día de la familia, quien nos 
acoge cariñosamente en sus brazos en Sao Paulo y nos mima hasta que nos haya-
mos acostumbrado al clima, que no sólo es cálido por fuera. Ella es la que se ocupa 
de la familia Borries en Brasil, organiza, recoge fotos y documentos y nos invita a su 
casa para que nos conozcamos.  (Wedigo, Ullla, los hijos y las nueras) 
 
¿Y quién, de los 52 Borries participantes, hace cola ante la genealogía con alfileres 
de Evi en la jornada familiar de Santa Cruz, en Bolivia?  Son las mujeres las que 
buscan antepasados y se arremolinan alrededor de Evi. Los hombres se mantienen 
un poco más distantes, charlan detrás de ellas y luego se dejan informar. 
 
Después de Sucre, es Betty quien nos acompaña. Junto a ella, visitamos el monu-
mento en memoria de su hija, la asesinada Mónica von Borries, mi tocaya. Ese día 
se cumple el noveno aniversario de su muerte. Recuerdo claramente este aconteci-
miento porque algunos amigos nos llamaron cautelosamente para preguntar si esta-
ba en casa. Para la familia, Betty y el noble padre Jorge, el Presidente del Tribunal 
Supremo, que nos recibe en su Palacio de Justicia detrás de un enorme escritorio, la 
pérdida es muy dolorosa. Sin embargo, debemos estar orgullosos de esta heroína 
que, como fiscal, tuvo el valor de desafiar a la mafia.  
 
La familia de la prima Rosario nos recibe en el aeropuerto de Cochabamba con un 
escudo de armas y rosas. No cabe duda de que se trata de una verdadera patrona, 
que sabe exactamente cómo organizar una familia y, más aún, un día en familia: 
hasta las floridas insignias con el nombre y los pins con el escudo de armas para las 
solapas. Ni el más pequeño de los Borries se sale de lo normal, cada uno tiene su 
papel. No somos los únicos que nos sentimos inmediatamente aceptados y bienve-
nidos en esta familia. Tan precisos como un reloj, los miembros de la familia colabo-
ran en el proceso festivo, de forma discreta, hábil y con absoluta confianza estilística. 
Puede que así fueran las cosas en nuestras familias alemanas, pensamos con 
respeto (enhorabuena a Oskar por su afortunada elección cuando se casó, véase 
más arriba). 
 
Nos recibe en La Paz una pareja noble que ya conociste en Zons: ¡Anna María y 
Ramiro! Anna Maria, una dama de libro, muy atractiva, elegante y cálida, es el centro 
de atracción de la familia en La Paz y gobierna discretamente una extensa familia 
con cuatro hijos de gran éxito y 9 nietos con un encanto abrumador. Por supuesto, 
esto incluye también a otras mujeres encantadoras, como Theresa, la esposa de 
Oskar, que nos visitó en Heidelberg, estuvo en el 100º Día de la Familia en Niefern-
heim y que lamentablemente ha fallecido. Nos emocionó mucho conocer a sus ma-
ravillosos hijos: Stefan como coorganizador en Santa Cruz, Katharina, que nos 
atendió con mucho cariño, con sus tres hijas muy, muy monas (de las que nos 
enamoramos enseguida) e incluso Jürgen (que también estuvo en el último Día de la 
Familia) nos acompañó desde la lejana Georgia, donde nos sorprendió con una invi-
tación a cenar y regalos. 



Quería alabar el matriarcado de Borries con palabras de peso y por eso a veces -con 
el corazón encogido- te ocultaba la "mitad del cielo" (genealógicamente al revés). 
Pero debo hacer una excepción: ¡Raoul y Alissa! Sin Raoul, este viaje no habría sido 
posible y podemos estarle muy agradecidos por sus semanas de compromiso y a 
Alissa por el hecho de que ¡sigue sentada sobre las cajas embaladas de Unau en su 
bonita casa!   
                    Esperamos haber podido contribuir un poco a desvelar la "terra incog-
nita Borries-Bolivia" y animaros a todos los de ambos lados a conoceros. Hay tanta 
gente maravillosa por descubrir que estoy muy agradecida por estos encuentros y 
por formar parte de una familia tan maravillosa. 


